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•l-iü'. k. €ONDI€iONBS . 
El pago seri siempre adetantado y ra'vwtiMe» é «a 

fácil cobro.-Oorresprasale» es París, A. Loratta r«a Q»anin^\ 
61; 7 J. Jones. Fanboarg-Mo&MMUrtre, 81. COÍÜÍJ». 

AGUA MINERAL NATURAfeDEL VALLE DE VICHY 

^W^ P i i o n t o Q^ I^AiiAk ^ ^ aiás Iría 12" y menos 
^ M j ^ rUClllG o i-IFC^ -alterable en el transporte 

A ^in rival par« i^'Estomago, Hígado, Crota. etc. 
Se (xpende en easa de D. Justo Asnar. 

AGA ÜEMIA PRePAftATORlA 
PARA TOUA8 LA54 CAKKKWá I^PtlOf^CI:^ ̂  

EST/WBL.EvJ¡IOA EN EL COLEGIÓ DE S. '.I&lbóáb'^ ' 
ú cargo d" Io« señores I). Adrián Rtê tra, comandante de Artillería y Doctor 
en Ciencias Físico Mntemátieas; D. Antonio Gutiérrez, Licenciado en la mis 
mu facultad; U. José Serrano y D. José Méndez, Ingenieros de Caminos, Puer­
tos y Canales 

El curso emplaza el 1.° de Octubre. 
I S , B a l c o n e a A z u l e s , 1 6 

i m m DE IB ESPHBB 
LH nolicia de sa muerte salvó el 

dintel de la casa mortuoria, pene­
tró en las redacclóíues de los perió­
dicos, puso en movimiento las plu­
mas Je los escritores, hizo gemir 
las prenasas, levanto ecos de pesar 
en los corazones de los sabios, des­
pertó ea la mente un mundo de 
recuerdos olvidados, y al choque 
del sentimiento y del orgullo, bro 
taron los elogios, las alabanzas y 
el pensamiento resutitó las injus­
ticias causadas, el olvido injustifi­
cado, la tacañería en el premiar 
los servicios del hombre eminen­
te qu^ vivió en ©1 silencio del estu­
dio, observando, «prendiendo, en­
senando y diíundidodo en el folle­
to y ÍOD el libro, el fruto de sus ob­
servaciones y enseñanzas. 

¿Que quién es el muerto? Un sa­
bio y como tal desconocido en su 
país donde se deslizó su larga vi­
da, pero muy conocido en Améri­
ca, donde vivió por accidente des­
empeñando comisiones cientiñcas; 
un cartagenero ilustre qtie no fué 
profeta en sn tiéi*rai tin anciano 
venerable á quien la ciencia debe 
mucho; un hombre que pasó la vi­
da adquiriendo para su patria ho­

nores que debieron premiársele con 
largueíca; un desconocidib un ser 
raro que permaneció ja^Ntrlado de 
1H corrien|,e común y que. no fué 
gobernador ni alcalde [y | conter­
tulio de políticos m concejal si­
quiera, i (í i / . i 

Su muerte ha causado profunda 
pena éntrelos pocos que lo ''ono 
cían y admiraban sus singulares 
talentos, pues en esta malavenlu-
da España solo se rinde .culto á los 
que logran popularidad en el cam 
po de la política. 

El 8r. Jiménez de la Espada fué 
ayudante del Museo de Ciencias 
Naturales en It'ó:-?. Formó parte en 
la comisión cien tilica que fué al 
PaciflcQ, ej^ la Xra^ata «Covadon-
ga». Exploró los Andes. Recorrió 
el Brasil, la Argentina, Chile, Perú 
y el Ecuador, sacando de tales ex­
ploraciones y viajes enseñanzas 
lairpTgtrdwy coleccionea tatruti» 
merosas^ que ooa «Uaŝ Híe celebró 
una Exi^^icjibl U Uj^rdiá BolA-

'uico do Madrid. 
Produelo de aquella tarea inves­

tigadora son doce tomos que el 
Sr. Jiménez de la Espada deja es-
orttos sobre Historia, Geografía y 
Zoología de la América Española, 
multitud de folletos sobre dileren-
tes cuestiones, habiendo quedado 
inéditos otros de trabajos. 

Fué representante de España en 
varios Congresos americanistas. 
La América Española, representa* 

' da por el l*erú, creó una meda-
, Ha de oro para premiarle sus es-
i ludios sobre aqliel continente. 
i Sobre ese premio especialísimo 
i dijo lapreusaüe aquel país: 
j «Lo premian por aas admirables tra­

bajos acerca de la i(ífc;oria Amerioana 
y 01 eipírica de verdad y de jastioía 
que guia su pluma, lia proyeciado bri-
llanie luz subre muutios puntos dudosos 
uuos y obscuros oíros; ba sacado del 
olvido preciosos manuscritos foDumtan-
do con incansable actividad el «atadlo 
de los tiempos primitivos de Am4rioa y 
lia desvanecido a$i no poco$ arr9r«$ y^. 
preocupacione$ qî e impedían y»r la 
obra dol descubrimiento y do la ooloni* 
zaoión con todoi $U8 tacriflcios y au 
grandeta. Si su patria le ea deudora de 
tan importante servicio, oorresponde 
tambiia A I09 americanos enviarle una 
palabra, no de estimulo qae no lo ne­
cesita, sino de estimación y de reoono-
ciíjniento.» 

Fué Académico de la Historia y 
de la de Ciencias Moretes y no pu­
do lomar posesión porque DO tuvo 
dinero para pagar la üupresióo de 
ios discursos. 

Hombre que lanío valía, y que 
lanío honro á su país, ha muerto 
pobre, más aun, pobríatmo. Por 
toda herencia, deja á so esposa y 
sus hijos un monión de diplomas y 
otro de condecoraciones que cer-
tiñcan de su (alentó y de su cien­
cia; pero la gaveU esU vacia y en 
tales condiclootes la vida es imposi­
ble. 

El hombre que acaba de morir 
tuvo una palria chica-Cartagena 
—otra patria grande—España—y 
casi una tercera palria—América. 
—Todas y cada una le deben gra­
titud; sobre todas y cada una pro­
yectó su luz la potente inleligen* 
cia que se acaba de apagar. Hagan 
luz en la vida de los supervivien­
tes del muerto ilustre y habrán 
pagado del único modo posible la 
deuda de gratitud que conlrageron 
con él. 

H*'; aquí la parlida de bautismo 
del sabio á quien hemos dedicado 
las anteriores líneas: 

«En la Iglesia de Santa Harta d« 
Gracia de esta Ciudad da Cartagena, A 
sois de Marzo de l831, To D. Pedro Da-
pont, Pbro. y Teniente de Cara de esta 
Parroquia, Baatteésolemoamenta yoria* 
mé A on nlfto y paiepor nombre Maróo 
JeaáaGiuaUóqua' naoid día oiiroo de 
dicho mes A laa oinoo dé la aiaBMa: hU 
Jo legitimo de I>. IVáaob4<»'Glii¿bléi éa 
UIEspada nataral de Miá ofidád; y 
de D.' Petra f^vtaftimk, aatarM da 
Ordafla^#ibtt«loiMbqpa O. liarooíi Gl*' 

la BIIMEM^ BAtaral dé Morola; 
dalvadofi iMaá y Agttéra, na* 

de la Patmá; maternos D. Manael 
vangellsta oataral de BalaniAii'oa y 

D* Maria Antonia Irazasta, nattiral ft» 
Tolosa de EspaAa. Pderon Fáiñútí»' 
O.José Olméne^ y Sor Joaefa MaHtt' 
Sao Mlgaei Carmelita (Del) Oesoátta, eüi 
Carayaca, A qalenéfl advertí >ti obliga­
ción y paren tesoo eaplritaal. Testigo* 
D. Carlos Rala Bdsqaea y D. Oarlak 
Kuiz Benedióto. 

Padro Oapoot.» 

lUIIIIS imillilLES 
Heréiea iefeaaa t» l l « y i . 

8 de Octubre de 1889. 

A pesar de bailaría los anales de 
nuestras fratricidas iaebas llenos dé 
bachos qae pátentikan onaa grande 
eran la tenacidad y el encono, la brato* 
ra y la decisión oon qae en ellas pelea­
ban los contendientes, pooos hechos son 
tan irrecnsabie y viril praaba de «lio, 
como el que lioy conmemoramos: la va­
lerosa reststeiota qne en tal día como 
hoy opusieron la goarniofón y los raoi-
nos de MoyA (Catalafla), A las baeStés 
carlistas qae mandaba el conde dé Es-
pafia. 

Este general del Pretendiente, ()ae A 
la sazón venia desplegando ||;rán activi­
dad y energía en Catalafla, se presentó 
el 8 de Octubre de 1839 en las proximi­
dades de MoyA, intimando sin pérdida 
de tiempo la rendición. 

Esta faé rechazada por el jefe de ]^ 

i;'pAs ''al|ÍpmÍMN«';'j>4^ 
•adiaron sosteai^nl^ eii 

tropa y nacionales qoe gakrneolán' él 
pueblo, y ppjr tai, motijro, ?fí?^« «JW^*' 
lo ataoó én la nooba de aqoibí iamiío 

, , •' . . I •!• I. 7'.:., i iTr,,jm> ,1(11 

.En un principio, los ,8olda<Í(j^^ na­
cionales, ayá4*dps por tód^^os'Teoinós 
qoe tenían armas d̂e ' ftMgb', orailié1-|!l'á 
tenaz reslstenoia; pAs ' s " ^ ' "''' ' 
el número, no podieron 
sos poestos largo tiempo y se repféi^s-
ron__á,lA ifflM{apar^oqí^al y sil cof^io 
de ios tlsüol^pioa, donde habrían fnoe'r' 
rrado A las jn^jeres y niflp^ y w»^'á^; ' 
boj) p^iflqios co,ntinaaron Ofániídliíjkiósc 
«oíJ'í»ó||;ybr«70rf»,>M.j¿q^ 
de Espafta les {̂ manazo o<m InoendjAr •) 
poflblo sliMí.s» r^dlaa^ ^•m^i'^L . 

Te«ila94o |oi ^múffoi \tf ^ jmÉIfí ^ 
llorara, adeiante mi, mvmi\ i^>^^'!&i> 

la lucha, mAs se reanudó al día aigoiepp ,̂ 
te; p^es ,por,Uate(ir,„íHWl^ MWsm* 
los.OAjrliatASA VM,P(H»Í^fi#9§; ála'íff 
defMSor^^a ^ Wf^ikmm^^^: 
ron r»«im9«..*.jí%íft.í«(l^af».#fllfyW, 

cosa qae exasperó al ga|i^r¡||f)ft^H||^i»-. 
doQÍ4Qd«le,aílto. A ^4«jair ft«P.lA*»1'i'«* 
r!a franqueara la entrada en a^f), /odi: 
floi«;jn«a P(IH: 1M^^ h«o|w În)(ii5if|iê <̂js 
iiban l̂aa <w t9^^pwm,_,^^¡fm^ ^^}. 
op«rapi4iW: )(fii^fi4fm Mu^m^fmjf,. 
caardaa BubiQr<# 1̂  tíljfdP I^IILO?!??'?! 
uaofi eoaat^a aiHiladQS «íiA,fpmi¡^)m\^ 
y por boquetas qae A^||r%,9f\ \f̂  } ^ ' 
ve4a4f la i g l ^ dJ^p^aroi» faf^,|ri^-
00a, pei|trA|fdo«efi|dd^s^^,4f^j( ê di-., 
fioio por laa bohardillaa. . , , . 

Iii»4i«eeDioa«Mi ft|WA lagar aa:«l{ tn' > 
tMTtor da ««npl cAMcUii iaá vwnii)Í*i!iar 
manta horrlMat Mateaes aéle.AMJir, jQHa 
ea un prieolpie ftiéfaiieralbiaA latjliber 
ralaa laaAagfifala y raAMauUMkf a«« 
a« amliAt peno oema k» aariíg>iaiap îí»e> 
sabaadeantracaaal aelagia». «triâ aro 
por al tí̂ adê  daaptés per la paaita» el 
oAmaro l)eg« A vtaaeerioa, ^sia j«}t ex • 
tremo da que no quedó ni uno séi»ujoo« •. 
vida da enantaa •« aaoanaroniaia %(iaei 
fAtaUaiaaa fdiflale, oxoaiMiéa |UM)M: 4<f 
laa malaraa y alipa, «•MoMoa ion 
spaatadaa -lubitafiOBaa.,'•. <,7 <.>ti .«ur- ';'M' 

liOadaffaBreaida .i^e iflaáÉí #eMoii 
qala^ loftaroa aal»#Bia»i<f*Éiani Ĵ n i 
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Azucena recordaba que en el sitio donde aquel 
golpe tiabía resonado, no habla visto puerta al-

Sé incorporo viorentaménte 66 lA oatúá. con la' 
sangre concentrada al corazón, cuyos latidos fauliie-
ran podido t>lr8e. 

Allí babfa std'dttda una puerta seereta. 
¿Quiéú llamaba A aquella F^rta?' ' 
Resonó un seg^tido golpe i^go mu ftierte. 
Aiufoena saltó estresneéid* del lecho y sa dirigió A 

tientas hacia la puerta que ponía ea Domunioaoión 
el dormitorio con las habitaciones de la princesa-

Sa detuvo irresoluta anies da llegar A ella, y de 
una ¡manera instinta é Iu|ipramedl)»da, oomo por 
afecto da ana atracción irraalstible, sa dirigió baoia 
«1 lugar donde hablan resonado los dos golpes an-
teriofaa, A los que acababa de aupader un tercer y 
maa fiarte golpe* . 

AsuOena tocó la pared, y sin saber cómo, dio on 
golpe sobre «Ua, . 

Entonces rechinó uaa puerta, faltó la parad bajo 
la mano de Azucena, y sintió, en ella la mano de un 
hombre. 

—¿Porqué retiráis vuestra mano de la roía prin­
cesa? dijo la voz de Felipe V. 

Azucena calló: su sitaaojón era en e«(r̂ m ô diScil. 

volvía en su cabeza excitándola, creando en ella 
una ñebre lenta, deliciosa, embriagadora; la fiebre 
de una ambición qne empezaba sin que ella com­
prendiese que aquello era ambición, como un enve­
nenado siente los primeros síntomas del tósigo an­
tes de saber que ha sido envenenado. 

Azucena no podía, pues, dormir. 
Su ser estaba inflamado por un fuego descono­

cido. 
Temía, y no aabla lo que turnia; esperaba, y no 

sabia lo que esperaba. 
Pretendía dominar aquel torl>elIlno de aenSaclo-

nes qne la atormentaba, y la fuerza del torbellino 
crecía. 

Oyó dar al reloj del aloAsar las doce, la una. las 
dos, sin lograr que el sueflo la trajese el reposo. 

A cada momento estaba mas calenturienta, A ca­
da momento mas inquieta. 

ni 

Acababan de dar las dos. 
Un silencio proftindo lo anvolvia todo. 
En medio dé aquel stleaolo, oerea dé su hxíbó, 

Aiíuoena oyó clara y distlniatnente uü péqttéjlo 'i^l-
pe dado, al parecer, an una puerta. 

habia oauaado la manera clara, distinta, indudable, 
que babla tenido él reV 'Ae rat^Mtia. '' ' 

Felipe V, es olerto,' Wo ei%,' nj(t)4»'dUhé, 1M» M'f«a-
recia al ser ideal que AaitbéDá jtÉáMéba «tt sit al­
ma, odmo todas lir^i^enied cjtie éMaMti li vadMhMid 
del amor antes de óonooer á un hotaiAré «li '<|áMn 
realliaríe. "''-•' " ' ""'' ='' ••'"' 

Felipe V no taala otrA lialleal'q^' K «»lá táiéa-
tud: se parecía mucho A Luis XIV, su abacio, que 
en su avanzada edad eraenérglcamaeta tto. 

Felipe V, adamAa, no tenia aada de lu que podía 
impresionar al alma sofiideriídJt AMMstfft. 

Pero era rey. 
La vanidades efgratt aaeiüígo déla mtUi#;U 

causa maapóáarál¡¿'«é;sil¿ iíitrÁtldk. 
Azucena, coko ka^éi .̂̂ dr íúidi qUe to Vttfñáo la 

conciencia da ella,' tfthla sii'parta de ¥adlftiA,<f'«lta 
da ana maáará iüiMUtivAí titünk «atiliMiü >eéb al 
triODÍbqaa A primera vista tníMa' ^MéDldlf'íMWI'Aíl 

Oomo la prinoesé^ proMWf d^déMMá é«l dMIa-
són humano. Habla dichbÉüylMett, et* r«yi>é4áWa 
deslumbradb á U t ista^tá M^tínrkmmtm, 
y no habla labldb bonltHlr *a éomnóWdfc. i *• «í» . 

Por iti lálrKÁ¿É»erirtiela; pot^náim,itíémm» 
muy bien la (Mftbaaa lo mmét q«e«i t>i^lllál-


